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5. El Exilio republicano español en Cuba:
su interrelación con las luchas del pueblo
cubano, algunas consideraciones

Víctor Pina Tabío

Cuba, la última colonia española en América en independizarse, a 
sólo poco más de 35 años de su independencia, a miles de kilómetros 
de España, burlando la persecución del gobierno cubano y otros, más de 
1 000 voluntarios cubanos participaron destacadamente en defensa 
de la II República Española durante la Guerra Civil española (gce). En 
cantidades absolutas Cuba fue el país de Latinoamérica que aportó la 
mayor cantidad de voluntarios en la lucha por la II República. Han 
sido documentados 1225 voluntarios cubanos. Cuba ocupó el primer 
lugar en comparación con la de los voluntarios de los 54 países, de 
los 66 existentes entonces, que defendieron la II República, en rela-
ción a sus respectivas poblaciones. El alma de la organización del 
apoyo internacionalista cubano en la defensa de la II República Es-
pañola y después de finalizada la gce en el apoyo a los republicanos 
en la lucha antifranquista fue el primer Partido Comunista Cubano.1

1  Partido Comunista de Cuba (pcc): constituido en agosto de 1925, de inmediato tuvo que 
pasar a la clandestinidad; en sus 36 años de vida, 34 bajo el capitalismo, estuvo sólo ocho años 
y medio en la legalidad, mientras que pasó 19 y medio en la completa ilegalidad y ocho en la 
semi legalidad. Fue el mayor partido comunista de América Latina y se caracterizó por su disci-
plina y unidad. El 4 de marzo de 1937, en cumplimiento de la línea del clandestino pcc, de tener 
un partido legal para impulsar la movilización y organización de las masas, se creó el Comité 
Gestor Nacional del Partido Unión Revolucionaria. El 13 de septiembre de 1938 fue legalizado 
el pcc, después de 13 años de vida clandestina. El Partido Comunista y el Partido Unión Revolu-
cionaria se fusionaron, el 13 de agosto de 1939, y la nueva entidad adoptó el nombre de Partido 
Unión Revolucionaria Comunista. Del 21-22 de enero de 1944, durante Asamblea General de 
la Unión Revolucionaria Comunista se decidió adoptar el nombre de Partido Socialista Popular 
(psp). A través de un proceso unitario de las fuerzas revolucionarias posterior al triunfo de la 
Revolución cubana, en julio 1961, las tres organizaciones revolucionarias que condujeron la lu-
cha contra la tiranía batistiana —el Movimiento 26 de Julio, el Directorio Revolucionario 13 de 
marzo y el psp— acordaron disolverse para integrar una sola organización de todas las fuerzas 
revolucionarias en Cuba: las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ori). Con anterioridad, 
el 16 de abril de 1961, Fidel Castro proclamó el carácter socialista de la Revolución, ese día es 
considerado también como fundación del actual Partido Comunista de Cuba. El 16 de marzo de 
1962, las ori pasaron a llamarse Partido Unido de la Revolución Socialista de Cuba (pursc). El 
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Concluida la gce llegaron al exilio forzado en Cuba muchos re-
publicanos españoles, quienes fueron acogidos de inmediato por el 
pueblo cubano y sus organizaciones. Muchos se vincularon a las lu-
chas revolucionarias cubanas, paralelamente a la continuación de la 
antifranquista. El gobierno de Cuba de entonces no estuvo interesado 
en ayudar a los exiliados republicanos, como fue el caso de México.

En Cuba radicó durante años el aparato de dirección de la organi-
zación continental de los refugiados españoles, que fue un gran mo-
vimiento que abarcó a toda América y brindó una importante ayuda 
solidaria a los refugiados y perseguidos por el régimen franquista. 
Durante el exilio forzado en Cuba, con el apoyo de los comunistas 
cubanos que centraron su trabajo, público y clandestino, en el Comité 
con Vista a España, importantes dirigentes y combatientes republi-
canos españoles se prepararon para su regreso a España y continuar 
allá la lucha. Entre otros, Casto García Roza, Vicente Uribe, Pedro Ar-
díaca, Luis de Laje, Francisco Antón, José Gómez Galloso, Jesús La-
rrañaga y Julián Grimau. Estos últimos tres traicionados y asesinados 
en España. Santiago Álvarez Gómez, fue apresado y guardó prisión 
durante 10 años y Ángel Fernández Valverde apresado en la frontera 
con Portugal y expulsado a Cuba.

Por la brevedad requerida, se expone el ejemplo de sólo tres fami-
lias, de muchas otras republicanas españolas que llegaron al exilio 
forzado en Cuba y tuvieron una destacada participación en la gce  
y en Cuba, antes del triunfo revolucionario cubano, y posteriormente 
en la defensa de la Revolución cubana y su desarrollo.

Ángel Fernández Valverde  
(Francisco García González,  
Pancho García)

Nació en Valladolid el 29 de mayo de 1913, fue dirigente de la Ju-
ventud Socialista Unificada (jsu), oficial del Ejército Republicano. 
Comenzó a trabajar en España en los ferrocarriles españoles con sólo 
12 años de edad. A los 19 años guardó prisión por primera vez por 
sus actividades revolucionarias. Después de la gce fue internado en el 

3 de octubre de 1965, el partido de los trabajadores y los revolucionarios cubanos retomó el de 
Partido Comunista de Cuba.
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campo de concentración de Saint Cyprien, donde se le seleccionó para 
dirigir el trabajo político y mantener la moral de los combatientes y 
la organización política activa. Al mes de estar en el campo escapó. 
Después de participar en la dirección de la Sociedad Unificada de  
los Refugiados en los Campos de Concentración y en el Servicio  
de Ayuda a todos los Refugiados Españoles (seres), el Partido Comu-
nista Español y el seres le orientaron viajar a América para trabajar 
con los refugiados para la causa de la República. Llegó a Cuba en 
agosto de 1940. Un mes después conoció a mi padre Víctor Pina 
Cardoso,2 uno de los responsables del Comité Con Vista a España y 
se inició una relación revolucionaria y amistosa entre ambos que se 
mantuvo para siempre.

Después de un tiempo en Cuba fue uno de los comunistas españoles 
seleccionados y preparados para su regreso clandestino a la España 
franquista, junto a José Gómez Galloso, Jesús Larrañaga y Julián Gri-
mau, entre otros, los cuales fueron asesinados por el franquismo. Al 
tratar de introducirse en España, con pasaporte cubano y el nombre 
de Francisco García González, Ángel fue apresado en la frontera entre 
España y Portugal. Como viajaba con pasaporte cubano, y gracias a 
una gran movilización popular que se realizó en Cuba, lo expulsaron 
a nuestro país, a donde llegó después de muchas vicisitudes. Al arri-
bar, se detectó que el pasaporte cubano que tenía era falso, por lo que 
fue enviado a prisión. Fue un importante dirigente de los comunistas 

2  Víctor Manuel Pina Cardoso (Jicotea, Ciego de Ávila, Cuba, 1910-La Habana, 1997): co-
menzó sus actividades revolucionarias a los 15 años de edad, militante del pcc desde 1934, 
después de 2 años en prisión (marzo 1935-marzo 1937) donde fue el secretario general de los 
comunistas presos, fue seleccionado para el trabajo clandestino del Partido, miembro de la 
Comisión para el reclutamiento y envío de voluntarios cubanos en defensa de la II República 
Española, y su responsable en Cuba desde diciembre de 1937. Finalizada la gce integró el Comi-
té con Vista a España para organizar el retorno de los combatientes, de Cuba y otros países, y 
el apoyo a la lucha antifranquista. Miembro de la ultra secreta Comisión Militar de la Dirección 
Nacional del Partido hasta el triunfo revolucionario de 1959, donde fue el responsable de varias 
de sus secciones. Tuvo una destacada actividad aeronáutica desde muy joven: fundador del 
Club de Aviación de Cuba, participante del primer curso de paracaidismo en Cuba, periodista 
aeronáutico, primer piloto cubano con licencia de aviación sin motor, desde 1946 hasta 1959 
fue funcionario de la Aeronáutica Civil de Cuba, graduado en 1950 de un extenso curso de 
administración de aviación civil internacional, galardonado en 1957 con la Orden Nacional 
de Mérito Aeronáutico Domingo Rosillo, máximo galardón entonces en la aviación cubana. Al 
triunfo de la Revolución cubana, se le asignaron, junto al comandante Ernesto Che Guevara, 
importantes tareas en la creación de la Seguridad del Estado y con el comandante Raúl Castro 
Ruz, en la organización de la Fuerza Aérea Revolucionaria y la Dirección de la Aeronáutica 
Civil, entre otras.
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españoles en Cuba y mantuvo estrechos vínculos con la dirección de 
los comunistas cubanos.

Tuve la oportunidad de conocerle y recibir de él siempre un cari-
ñoso afecto.

Como me comentó su viuda Nila Nodarse, el hecho de ser comunis-
ta significaba que cuando en Cuba los gobiernos de turno arreciaban 
la represión, los españoles también eran perseguidos. El día que Nila y 
Pancho se casaron comenzó una represión contra los comunistas, que 
hizo que éste fuera encarcelado por lo que esa primera noche de casa-
dos y otros días más los pasó preso, y no pudieron tener “luna de miel”.

La situación irregular en cuanto a la verdadera identidad, no sólo 
de Pancho, sino también de sus dos hijos, se aclaró unos ocho años 
después del Triunfo de la Revolución cubana, gracias a Blas Roca3 que 
conocía perfectamente quién era Pancho. Poco después del triunfo de 
la Revolución, y debido a la confianza existente en él, su larga expe-
riencia y competencia para actividades de dirección y comerciales, se 
le designó como Jefe Comercial (tráfico y reservaciones) de Cubana 
de Aviación, S. A., donde brindó su inteligencia y mejores esfuerzos 
en una etapa muy difícil de los primeros años de la Revolución para 
mantener a Cubana de Aviación volando y no permitir el aislamiento 
al que se quería someter a la naciente revolución.

José Gómez Galloso

Nacido en Orense, Galicia, en 1910, durante la Guerra Civil española 
fue Comisario de Guerra del 5º Regimiento bajo las órdenes del gene-
ral Enrique Líster.4 En Cuba se le preparó para su retorno clandestino 

3  Blas Roca (Manzanillo, 1908-La Habana, 1987): su verdadero nombre Francisco Calderío. 
Fue seleccionado el máximo dirigente del Partido Comunista al enfermar Rubén Martínez Ville-
na; dirigió el pc durante todos los años del apoyo internacionalista cubano a los republicanos 
españoles; fue delegado a la Asamblea Constituyente en 1940 y más tarde representante a la 
Cámara. Después del golpe de Estado de 1952 tuvo que vivir en la clandestinidad. Apoyó al 
Ejército Rebelde durante la guerra insurreccional. Reconoció el indiscutible liderazgo de Fidel 
Castro en la Revolución y, en 1959, le entregó la dirección del Partido Socialista Popular. Des-
pués del triunfo revolucionario fue miembro del Secretariado y del Buró Político del Partido y 
presidente de la Asamblea Nacional del Poder Popular.

4  Enrique Líster (Galicia, 1907-Madrid, 1994): militar y político español que se distinguió 
en la Guerra Civil española y en la Segunda Guerra Mundial. Llegó a Cuba de niño donde vivió 
hasta 1929. Ingresó en el Partido Comunista de Cuba primero y después en España, se afilió 
al Partido Comunista de España. Se distinguió en varias batallas y fue ascendido a coronel 
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a España, lo que se realizó con la cooperación del aparato clandestino 
de los comunistas cubanos.

En noviembre de 1941, estando en Cuba, fue enviado clandesti-
namente a España, para reorganizar el Partido y la lucha guerrillera 
contra la dictadura franquista. Después de siete años y medio, cuando 
era el Secretario General del Partido Comunista de Galicia, en julio 
de 1948 en la Coruña, estando gravemente herido de una bala en la 
cabeza, fue apresado por la delación de un traidor. En Cuba se realizó 
una intensa campaña para su salvación. Sobre la base de una carta 
que pudo enviar a su esposa, la Cuba Sono Film, órgano de divulga-
ción del Partido de los comunistas cubanos, preparó el documental 
Otro Crimen de Franco en apoyo a la campaña para tratar de salvarle 
la vida. Sometido durante tres meses a salvajes torturas en unión de 
Antonio Seoane, jefe guerrillero y otros camaradas fue sometido a 
Consejo de Guerra sumarísimo y ultimado mediante garrote vil el 6 
de noviembre de ese año.

Concepción Abad Rodríguez, Concha

Nació en Valencia, España, el 16 de noviembre de 1910. Desde sus 15 
años de edad, era militante de la Juventud Comunista, dejó sus estu-
dios de secretariado y se ofreció como voluntaria en las filas republi-
canas. En 1937, a solicitud del Partido, pasó a trabajar en el Comité 
Central del Partido Comunista Español, en la Comisión Política-Mi-
litar. Allí conoció a José Gómez Galloso, que se desempeñaba en el 
Comisariado de Guerra, y con el cual se unió en pareja. Se desempe-
ñó en las tareas asignadas hasta el final de la Guerra. Estuvo cinco  
meses en un campo de concentración en Francia, de donde pudo escapar 
con la ayuda de su esposo que se encontraba en Francia. De allí viajó a 
República Dominicana y el 14 de marzo de 1940, por indicaciones del 
Partido, en unión de su esposo y otros muchos de sus compañeros via-
jaron a La Habana. Un año después, nació su hijo, José Gómez Abad.

Poco después de su llegada a Cuba comenzó a trabajar con su 
esposo en labores especiales clandestinas, tareas que la vincularon 

en 1939. Al finalizar la gce se trasladó a la Unión Soviética, donde fue ascendido a general 
y combatió en las filas armadas de ese país, así como en las yugoslavas y polacas contra las 
tropas alemanas.
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estrechamente al aparato clandestino del Partido cubano, y muy en 
especial a sus responsables Ramón Nicolau González5 y Víctor Pina 
Cardoso, como señaló en sus notas autobiográficas.

Durante toda la etapa de su estancia en Cuba, antes y después del 
asesinato de su compañero Gómez Galloso, mantuvo una constante 
actividad revolucionaria. En 1952 fue cesada de su plaza de maestra, 
y sólo en abril de 1959 fue repuesta pasando a trabajar inicialmente 
en el Ministerio de Educación y en octubre de 1961 en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores (minrex) de Cuba. Integró desde un inicio 
las Milicias Nacionales Revolucionarias (mnr) y fue de las principales 
organizadoras de la Federación de Mujeres Cubanas (fmc) en el min-
rex, siendo electa presidenta de la fmc en dicho ministerio. Participó 
en actividades realizadas en las mnr durante la invasión mercenaria 
de Playa Girón y la Crisis de octubre de 1962. Trabajó en la embajada 
cubana en Madrid, prácticamente hasta que la dolencia de una enfer-
medad le hizo regresar a Cuba, donde falleció dos meses después el 
30 de septiembre de 1976. Sobre ello expresó: 

Desde octubre de 1972 me encuentro trabajando en la embajada de Cuba 
en Madrid, en la España donde nací y luché y ahora representando a 
Cuba, la tierra que me acogió, donde tuve a mi único hijo, donde he vi-
vido los mejores años de mi vida y hecho realidad los ideales que abracé 
desde adolescente y a los que nunca renunciaré.6

José Gómez Abad

El hijo de José Gómez Galloso y Concepción Abad Rodríguez, José 
Gómez Abad, nació en La Habana el 14 de marzo de 1941. Pocos meses 

5  Ramón Nicolau González (La Habana,1905-1981): en 1926 ingresó en el pcc y en 1931 fue 
detenido. Al salir en libertad se le envió a la Unión Soviética a estudiar en la Academia Militar 
Frunze. Regresó a Cuba en 1933 y ocupó posiciones dirigentes en el Comité Central. En 1936 
se le responsabilizó con el reclutamiento de voluntarios cubanos para ir a pelear al lado de la 
República española y allí formó parte de la dirección de las Brigadas Internacionales. Regresó 
a Cuba en 1938 y entre otras responsabilidades fue miembro del Buró Político. En 1950 pasó 
al trabajo clandestino. Despues del triunfo revolucionario de 1959, como miembro del Estado 
Mayor General del Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, realizó distintas tareas. 
Al pasar a la vida civil en 1973 se desempeñó en el Instituto de Historia del Movimiento Comu-
nista y la Revolución Socialista de Cuba.

6  Nydia Sarabia, Perfiles. Mujeres de la Guerra Civil Española en Cuba, A Coruña, Galicia, 
Edicios Do Castro, 2006 (Serie Documentos), p. 79.
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después de nacer Pepito, su padre partió a España y su mamá continuó 
en las labores antifranquistas en Cuba vinculada al aparato clandestino 
de los comunistas cubanos.7

Pepe Gómez Abad, como le conocíamos muchos, poco después del 
triunfo de la Revolución cubana a los 19 años de edad se incorporó a 
las tareas revolucionarias en los órganos de la Seguridad del Estado 
cubano, perteneció durante 30 años, hasta su jubilación, a la Direc-
ción General de Inteligencia (dgi) del Ministerio del Interior de Cuba 
donde ocupó distintos cargos, entre ellos Jefe de Sección y Ayudante 
Ejecutivo del Viceministro Primero y Jefe de la dgi.

Graduado de Licenciado en Historia en la Universidad de La Habana, 
en la cual durante varios años impartió clases de Historia de España. 
Se desempeñó también como colaborador de la Oficina de Asuntos 
Históricos del Consejo de Estado de la República de Cuba. Con el ami-
go Pepe Gómez Abad, nos unió una relación amistosa muy especial, 
después de conocer quiénes habían sido nuestros padres, y los estre-
chos vínculos que ellos habían tenido en actividades de apoyo a la II 
República Española y la lucha antifranquista en su tiempo. En algún 
momento me comentó Pepe que su selección para integrar las filas 
del Ministerio del Interior le llegó a través de uno de los compañeros, 
que poco después del triunfo de la Revolución comenzaron a orga-
nizar las filas del Ministerio del Interior y en particular vinculados al 
trabajo que mi padre y otros compañeros realizaron durante años en 
la Comisión Militar del Partido, y que entonces acometían las tareas 
organizativas iniciales de la Seguridad del Estado.

Pepe Gómez Abad fue el autor del libro publicado en España Cómo 
el Ché Burló a la cia”.8 Dejó plasmado muchos de los hechos de los 
cuales fue testigo y ejecutor en aquella silenciosa tarea de la prepa-
ración del comandante Ernesto Che Guevara y sus compañeros para 
cumplir la misión internacionalista prevista para Bolivia.

Sabía que estaba muy enfermo, y que se le reducía el periodo de su 
vida muy rápidamente, pero a pesar del malestar que le producía su do-
lencia, había estado trabajando afanosamente y prácticamente ya te-
nía concluido otro título Tania La Guerrillera,9 sobre Tamara Bunke. 

7  Víctor Pina Tabío, Víctor Manuel Pina Cardoso. Alas y Sombras. (1910-1958), La Habana, 
Editorial de Ciencias Sociales, 2011, pp. 68-75.

8  José Gómez Abad, “Cómo el Ché burló a la cia”, Madrid, Rd editores, marzo de 2007.
9  Tamara Bunke Bider, Tania (Buenos Aires, Argentina, 1937-Bolivia 1967): hija de alema-

nes judios. Posteriormente sus padres regresaron a la República Democrática Alemana y ella 
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Tuve el privilegio de leer la mayoría de los capítulos del manuscrito, 
un trabajo magnífico con detallada información inédita. Me comentó 
Pepe que tenía un viejo compromiso personal con quien fuera su jefe 
durante muchos años en la Dirección General de Inteligencia (dgi), el 
comandante Manuel Piñeiro Losada,10 que le había insistido en la ne-
cesidad de escribir la verdad sobre aquellos hechos en los que habían 
participado, “para que otros no lo hicieran distorsionando aquellas 
acciones heroicas e importantes a su manera”. La temprana muerte 
accidental de Piñeiro hacía aún más imperiosa aquella promesa que 
había contraído con su jefe de tantos años. 

Familia López-Miera

Julio López Rendueles (Gijón, Asturias, 27 de febrero de 1895-La Ha-
bana, 7 de abril de 1986), doctor en Ciencias Físicas y Químicas, de- 
sempeñó cargos de responsabilidad durante la II República Española. 
Fue uno de los defensores de El Escorial. Acompañó a los primeros 
jóvenes españoles a estudiar aviación a la Unión Soviética como res-
ponsable político y profesor de aerodinámica. De regreso en España, 
asumió la Dirección del Instituto Obrero de Barcelona hasta que tuvo 
que emigrar.

Carmen Miera (Madrid, 16 de julio de 1915-La Habana, lº de junio 
de 1999), quien sería la esposa de López Rendueles, estudió medicina 
y se hizo ayudante y practicante de cirugía menor. Prestaba servicios 
en un hospital militar donde integró un equipo médico y marchó al 
frente de Aragón, donde permaneció toda la campaña como subo-
ficial de los Servicios Médicos del Ejército Republicano en la actual 
provincia de Tarragona. En enero de 1939 emprendió el camino del 
exilio hacia Francia.

vino a Cuba en los primeros años de la Revolución cubana, donde fue elegida para el trabajo 
internacionalista del comandante Ernesto Che Guevara en Bolivia.

10  Manuel Piñeiro Losada (Matanzas, Cuba, 1933-La Habana, 1998): miembro del Movi-
miento 26 de Julio, desarrolló el trabajo clandestino tanto en Matanzas como en La Habana, 
hasta que se incorporó al Ejército Rebelde, en junio de 1958. Posteriormente pasó al II Frente 
Oriental, en la Sierra Maestra, que comandaba el comandante Raúl Castro Ruz. Después del 
triunfo revolucionario de 1959, quedó al frente de la plaza militar de Santiago de Cuba. Más 
adelante fue responsabilizado, como viceministro primero del Ministerio del Interior con la Di-
rección General de Inteligencia. Posteriormente con los departamentos de Liberación Nacional 
y América del Comité Central del Partido Comunista de Cuba.
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Poco después de su llegada a Cuba, el Dr. López Rendueles dictó 
su primera conferencia en la Universidad de La Habana el 1º de abril 
de 1940, donde continuó como conferencista en dicha universidad y 
comenzó a militar en el partido de los comunistas cubanos, entonces 
el Partido Socialista Popular (psp).

En 1944 se promulgó en Cuba la llamada ley del 50%, por lo cual 
los profesores extranjeros fueron cesados. Junto al ilustre pedagogo 
español, Herminio Almendros, fundaron el Instituto Rockefeller para 
estudios de primaria, secundaria y repasos. En 1950, en la Universi-
dad de Oriente fundada en 1947, fue profesor de Física, Química y 
Termodinámica. Publicó varios libros de diversas materias.

Años después se sumaron todos los miembros de la familia, de 
una forma u otra, a la lucha contra la tiranía batistiana. En su casa 
escondieron armas, heridos. López Rendueles subió a la Sierra Maes-
tra y asesoró al Ejército Rebelde en la fabricación de armamento. 
Continuó hasta su muerte el asesoramiento científico-técnico y en 
su labor docente. Recibió numerosas condecoraciones del Gobierno 
Revolucionario. Ambos hijos participaron en las filas del Ejército Re-
belde. Julio, el mayor, fue capitán en el II Frente Oriental Frank País 
y uno de los responsables del Departamento de Educación. Después 
del triunfo revolucionario pasó al Ministerio del Interior y al Ministe-
rio de Relaciones Exteriores, hasta su jubilación. Álvaro con sólo 14 
años se alzó en el II Frente Oriental Frank País y fue maestro en ese 
frente. Después del triunfo de la Revolución se incorporó a las far 
donde tuvo una destacada carrera militar, especializado en artillería 
reactiva, se destacó durante las tres misiones internacionalistas en 
que participó en Angola y Etiopía. Concluyó academias militares de 
mando, es doctor en ciencias militares, general de cuerpo de ejército, 
viceministro de las far, y jefe de su e.m. Condecorado Héroe de la 
República de Cuba. La mamá, Carmen Miera, dijo en un testimonio:  
“Esta Revolución fue la consagración de todo aquello por lo que siem-
pre luchamos. Cuando triunfó dijimos: perdimos una guerra, pero ga-
namos otra muy importante, la de esta otra patria, de la que hace 
mucho me siento parte”.

Carmen fue durante toda su vida una infatigable luchadora, anti-
fascista en España, Francia y en Cuba, donde encontró su segunda 
patria y tuvo destacadísima participación en las luchas del pueblo 
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cubano al igual que su esposo e hijos. Fue plena como madre, esposa 
y combatiente de una familia de revolucionarios destacados.11

Los vínculos revolucionarios que se establecieron entre los comu-
nistas cubanos y republicanos españoles, durante la gce y posterior-
mente durante el exilio forzado, fueron un factor importante para la 
Revolución cubana, la cual siempre contó con el apoyo de muchos 
republicanos españoles. Es conocido que el entrenamiento militar de 
Fidel Castro y sus compañeros en México fue dirigido por el republi-
cano español, militar, combatiente de la gce, general Alberto Bayo.12

Algunos ejemplos de contribución de republicanos españoles al de-
sarrollo de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y el Ministerio del 
Interior:

I.	 A mediados de 1959, fue necesario formar como pilotos avia-
dores a decenas de jóvenes cubanos. Partieron a prepararse en 
México, donde recibieron el entrenamiento elemental y básico. 
Fueron los primeros pilotos creados en el extranjero después 
del triunfo de la Revolución, futuros cuadros de la aviación 
civil y militar.

II.	 Comenzaron sus estudios vinculados al Centro Internacional 
de Adiestramiento de la Aviación Civil (ciaac) en la Ciudad de  
México, de la Organización de la Aviación Civil Internacional 
(oaci), pero surgieron dificultades de distinto tipo que impi-
dieron que se graduaran en dicho centro y regresaron a Cuba. 
Poco después volvieron a México, y continuaron sus estudios 
de vuelo en la Escuela de Aviación México. Los pilotos republi-
canos españoles, José Bastida Porras era el director y propie-
tario de la escuela y Miguel Batanero, uno de los instructores. 
Ambos fueron dos entusiastas españoles republicanos, que ha-
bían sido destacados pilotos de la Fuerza Aérea de la República 
española. En la década de l940 crearon la Escuela de Aviación 
México. Ambos tenían muy buenas relaciones con el general 
republicano Alberto Bayo. Todos esos antecedentes republica-
nos, el aprecio y respeto que tenían hacia la Revolución cubana,  

11  Nidia Sarabia, Perfiles. Mujeres de la Guerra Civil Española en Cuba, Carmen Miera, A 
Coruña, Edicios Do Castro, Serie/Documentos, 2006, pp. 37-47.

12  Alberto Bayo Giroud (Camagüey, 1892-La Habana, 1975): a los 6 años le llevan a España, 
donde tiene una vida militar destacada en las filas republicanas. Se radicó en Cuba después del 
triunfo revolucionario y falleció en La Habana.
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fueron factores decisivos en la incorporación de aquellos jóve-
nes para poder concluir su preparación. Los múltiples víncu- 
los de Víctor Pina Cardoso durante años en el activo apoyo y 
defensa a la República española, y en el Comité Con Vista a Es-
paña, sus relaciones con la dirección republicana, unido a sus  
responsabilidades aeronáuticas previas a 1959 y en la Aviación 
Civil y Militar revolucionarias cubanas facilitaron la incorpo-
ración a dicha Escuela.

III.	 Poco después del triunfo de la Revolución cubana, se le soli-
citó, y de inmediato fue aceptado por la dirección del Parti-
do Comunista Español (pce), la colaboración de importantes 
y experimentados militares republicanos españoles durante la 
gce y la Segunda Guerra Mundial. De aquel grupo vinieron 
once. Llegaron a Cuba en distintos momentos, los dos prime-
ros en marzo de 1960 y el resto en 1961. Fueron ellos, según 
los grados militares que traían de España y que ostentaban en 
las Fuerzas Armadas de la URSS y que habían cursado, en el 
caso de los militares profesionales en el momento de empezar 
la contienda en España en 1936, la Academía (soviética) de 
Mando y Estado Mayor Operativo-Estratégico Mariscal Kle-
menti Voroshilov: el vicealmirante Pedro Prado Mendizábal, 
Lamela en Cuba, quien había sido jefe del Estado Mayor de la 
Marina de Guerra de la República española; Manuel Márquez 
Sánchez-Movellán, Marina en Cuba, quien había sido coro-
nel y jefe de Cuerpo de Ejército de la República; coronel José 
María Galán Rodríguez, González quien fuera también jefe de 
Cuerpo de Ejército durante la Guerra Civil española; coronel 
Francisco Ciutat de Miguel, Angelito, el primero en llegar a 
Cuba el 4 de marzo de 1960, quien había sido teniente coro-
nel, jefe de Estado Mayor del Ejército Republicano. Además, 
los cuadros militares del Partido Comunista de España, que se 
habían formado como cuadros populares y cursaron la Aca-
demía Mijail V. Frunze, los teniente coroneles en las Fuerzas 
Armadas Soviéticas, jefe de División en España: Pedro Mateo 
Merino, Macías; Antonio Ortiz Roldan, Ruiz y Ramón Soliva 
Vidal, Roberto Roca; y los mayores en 1939 del Ejército Repu-
blicano, José Bobadilla, Bolaños, jefe de Ingeniería de Cuerpo 
de Ejército en España; Vicente Carrión Millas, que no utilizó 
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seudónimo en Cuba, jefe de Brigada durante la gce, y Rafael 
Alhama Plaza, Adán en Cuba y jefe de Brigada de fuerzas blin-
dadas en España, que por méritos durante la Gran Guerra Pa-
tria fue ascendido a teniente coronel de las Fuerzas Armadas 
Soviéticas. Además, les acompañó por breve tiempo el alférez 
Eugenio Rodríguez Sierra, Serrano, quien por motivos de salud 
no pudo continuar la misión.13 Todos contribuyeron exitosa-
mente a la transformación del guerrillero Ejército Rebelde en 
las poderosas Fuerzas Armadas Revolucionarias (far) y el Mi-
nisterio del Interior.

Sirvan de ejemplo dos momentos, entre muchos otros, que eviden-
cian el aprecio y reconocimiento que merecieron:

1.	 La nota que el comandante Che Guevara le enviara al coman-
dante Francisco Ciutat, Angelito, desde África donde trataba de 
organizar la lucha guerrillera, cuando no precisamente en esa 
época era dado a escribir a sus compañeros por el grado de se-
creto que existía con su presencia en ese continente. Esa breve 
nota confirma con un fino tono jocoso y amplio conocimiento 
literario el aprecio y distinción que le tenía el Che a Ciutat, y le 
decía: “Angelito, Gallego:14 Te espero en Siberia, vida mía. Eso 
está más lejos que Madrid, pero si te toca es cara al sol. Nos 
vemos ¿? Un abrazo, Che”.15 Evidentemente una referencia del 
Che a la obra ¡Espérame en Siberia, vida mía! (1930) del humo-
rista, dramaturgo y novelista español Enrique Jardiel Poncela 
(1901-1952), que renovó el humor de su país.

2.	 Considero válidas para todos lo expresado a uno de ellos, al co-
ronel Rafael Alhama Plaza, Coronel Adan, con motivo de con-
memorarse el xxx Aniversario de la derrota del fascismo: “[…]
marchó a Cuba apenas se declaraba el carácter socialista de 
nuestra Revolución y desde ese momento se ha considerado y 

13  Eduardo Yasells Ferrer, Sencillamente Anónimos, La Habana, Casa editorial Verde Olivo, 
2008, pp. 313 y 314 y contraportada.

14  En Cuba el término “gallego” se utiliza en la práctica del cubano, cariñosamente, para el tra-
to con todos los españoles, aunque no sean de Galicia, no importa de cuál región de España sean.

15  El original de la nota se conserva en el Museo de la Lucha Contra Bandidos, en Trinidad, 
Sancti Spiritus, Cuba, donde hay una sección dedicada a Angelito, quien fuera herido en dicha 
lucha.
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lo hemos considerado cubano, hemos sentido el mismo orgullo 
de admitirlo como tal, como lo hemos sentido con Máximo 
Gómez, Roloff y el Guerrillero Heroico Comandante Ernesto 
Che Guevara.” Al otorgársele la Orden Ernesto Che Guevara de 
Primer Grado en mayo de 1985, se planteaba además: “En esta 
orden que con tanta emoción prendemos hoy sobre su pecho 
están encerrados sus esfuerzos, su coraje y su lealtad, que esta-
rán unidos para siempre a la historia de nuestra Revolución y 
del Internacionalismo Proletario”.16

3.	 A diferencia de los ejemplos anteriores señalados de exiliados 
republicanos adultos existe un caso muy curioso de cómo su 
vida se transformó: Fernando Barral Arranz (Madrid, 18 de abril 
de 1928-). Debido a la militancia de izquierda de su familia, 
Emiliano Barral, su padre, escultor famoso y próspero, fue ase-
sinado durante la gce y Fernando se vio obligado a abandonar 
España con su madre, Elvira, en el vapor Winnipeg a Chile. De 
allí viajó a Argentina donde residió hasta 1950, y conoció en 
Córdoba al joven Ernesto Guevara de la Serna y a su familia. 
Se involucró en las luchas de la Juventud Comunista Argentina 
por lo que fue apresado y deportado en 1955 a Hungría, donde 
vivió como asilado político hasta 1961. Aprendió el difícil idio-
ma húngaro, se graduó de médico y ejerció como tal. En dicho 
año fue invitado a Cuba por su amigo de Córdoba, el ya en ese 
momento destacado comandante Ernesto Che Guevara. Desde 
ese mismo año ha vivido en Cuba donde trabajó como siquiatra 
e investigador social. Integró las filas del Ministerio del Interior 
hasta jubilarse en 1989 como teniente coronel de dicho minis-
terio a cargo de las investigaciones sociales. Es el autor de un 
interesante libro sobre su muy singular y destacada vida.17

Por mi membresía en la Asociación española Archivo Guerra y 
Exilio (age) tuve la oportunidad de conocer a Fernando en ocasión de 
visitarle junto a las colegas de la junta directiva de age, la secretaria 
general Dolores Cabra y Amparo Panaviere, Niña de la Guerra en  

16  coronel “adan”. Memorias de un internacionalista. Un cesto de llamas (inédito), escrito 
por su hijo Rafael Alhama Belamaric, quien me lo facilitó.

17  Fernando Barral, Mis vidas sucesivas. Recuerdos y destino de un niño de la guerra, La 
Habana, Ediciones de La Memoria, Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau, 2010.
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Francia. Desde aquel momento surgió en mí una relación amistosa y 
de admiración por él. En 1969, Fernando visitó Vietnam donde du-
rante 40 días recorrió distintas regiones de ese país y pudo tener una 
idea de las raíces sociológicas, políticas e ideológicas de la sólida re-
taguardia que poseía Vietnam. Además, realizó la primera entrevista 
pública de un extranjero con un prisionero norteamericano, al piloto 
John Sidney McCain, quien fuera derribado sobre Hanói el 26 de oc-
tubre de 1967, cuando se preparaba para atacar un objetivo energético 
de la ciudad. La entrevista íntegra, con foto donde aparecen ambos, 
fue publicada en el diario cubano Granma, Órgano del Comité Central 
del Partido Comunista de Cuba, el 24 de enero de 1970. Años después, 
en 1973, fue liberado McCain, mantuvo una carrera política y se pos-
tuló como candidato republicano a la presidencia de Estados Unidos, 
rival del demócrata Barack Obama. En un viaje a la Unión americana 
la documentalista norteamericana Estela Bravo, que reside en La Ha-
bana, del comité de campaña de Obama le solicitaron que consulta-
ra a Fernando si estaría de acuerdo en exponer sus opiniones sobre 
McCain, para usarlas en la campaña presidencial. Estela no conocía 
a Fernando y me solicitó organizar un encuentro con él. El esposo 
de Estela, Ernesto Mario Bravo, es argentino. De joven había sido un 
importante líder de la Juventud Comunista Argentina, quien por sus 
luchas había sido encarcelado y torturado. En aquella conversación 
con Fernando estuvo Ernesto y descubrieron que estuvieron presos 
en el mismo periodo y cárcel, en cubículos colindantes y experimen-
taron muchas situaciones similares. No tengo palabras para describir 
aquel encuentro cuando ambos recordaron difíciles momentos de sus 
vidas y surgió un espontáneo y emocionado abrazo entre ambos.

Se pudieran citar múltiples ejemplos de republicanos españoles 
que llegaron al exilio forzado en Cuba, se integraron de inmediato 
a la vida en nuestro país y tuvieron una participación muy desta-
cada, tanto en las luchas revolucionarias cubanas, como aportando 
sus conocimientos y experiencias en distintas ramas de la cultura y 
sociedad cubanas. Y posteriormente al Triunfo de la Revolución cu-
bana muchos republicanos españoles exiliados en otros países, y sus 
familiares, siguieron llegando a Cuba y contribuyeron muy destaca-
damente a la defensa y desarrollo de la misma que hicieron suya y a 
los cuales Cuba esta eternamente agradecida.




